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LA IDENTIDAD IDEOLÓGICA 
DE MICHELLE BACHELET

Ángel C. Correa

La doctora chilena Michelle Bachelet Jeria (1951-) es, a no 
dudarlo, uno de los personajes más destacados en el panorama mundial 
actual, 1°, por su trayectoria política como Presidente de Chile por 
dos períodos, 2006-2010 y 2014-2018;  2°, por su experiencia de vida 
como militante del Partido Socialista de Chile desde 1970;  3°, por su 
aceptación irrestricta del complejo ideológico ‘Feminismo-Ideología 
de Género’ y, por último, por el poder que ha adquirido como Alta 
Comisionada para los Derechos Humanos de la Organización de las 
Naciones Unidas.
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“La verdad es la adecuación del intelecto con el ser, 

según diga ser lo que es, y no ser lo que no es.” 
Tomás de Aquino
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Evidentemente, hablar de la identidad Ideológica de las personas no es común en 
nuestros días en que se asume, desde el colapso de la Unión Soviética hace tres décadas, 
que las ideologías políticas de izquierda, el marxismo y otras, habrían dejado de existir, 
con la excepción de China, ahora al servicio del capitalismo, y otros casos insignificantes, 
como Cuba, Venezuela o Korea del Norte que, de hecho, confirmarían esa regla general.

Sin embargo, como la breve definición que ella dio de sí misma al postular 
a la presidencia – “soy mujer, socialista, divorciada y agnóstica” – es de amplia 
significación, me induce a adentrarme ante todo en su identidad ‘socialista’, por ser la 
más cercana al marxismo, sin perjuicio de considerar más adelante, desde sus propias 
perspectivas ideológicas, al resto de los elementos que la integran. Veamos.

1.- Michelle Bachelet, “socialista”.- En este caso contamos con abundantes 
antecedentes históricos relativos a su militancia política en el Partido Socialista de 
Chile desde los 19 años de edad hasta el presente. 

En efecto, cuando en 1970 ingresó a la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Chile, también se incorporó de inmediato a la Juventud del Partido Socialista de 
Chile, identificándose así con el recién electo Presidente Salvador Allende.

Recordemos aquí que el Partido Socialista de Chile, al igual que el Presidente 
Allende, declaraban formalmente ser marxista-leninistas conforme a los siguientes 
principios: 1°, la aceptación del método marxista de interpretación de la realidad; 
2°‚ la aceptación de la lucha de clases; 3°, el remplazo de la propiedad privada 
de los medios de producción por su propiedad colectiva; 4°, la dictadura de los 
trabajadores y 5°, el internacionalismo y antiimperialismo económicos. (1)

Como en ese tiempo, su padre, el General de la Fuerza Aérea de Chile, Alberto Bachelet 
Martínez, militar de inclinaciones de izquierda, formaba parte del Gobierno de Allende, 
al momento de producirse el golpe de Estado, el 11 de septiembre de 1973, fue detenido, 
apresado y torturado, a consecuencia de lo cual falleció en prisión seis meses después de un 
infarto al corazón. Ciertamente, nada puede haber sido más doloroso para su hija.

En enero de 1975, cuando Michelle, junto a  su madre Ángela Jeria Gómez, 
permanecían en la clandestinidad, fueron identificadas, detenidas y torturadas por los 
organismos represivos de la dictadura. Sólo dos meses después fueron autorizadas a 
salir al exilio vía Australia, donde vivía su hermano mayor. Allí fue posible concretar, 
según su deseo, su exilio en la República Democrática de Alemania Oriental, 
sometida al control absoluto del marxismo-leninismo, donde permaneció, asistida por 
el gobierno, hasta su regreso a Chile en 1979.

1	 Declaración de Principios del Partido Socialista de Chile. 1934.
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Allí, contrajo matrimonio con el arquitecto chileno, Jorge Dávalos, también 
exiliado político, padre de sus dos hijos mayores, Sebastián y Francisca. (Más tarde, 
ya divorciada, tuvo su tercera hija, Sofía.) Al mismo tiempo, gracias al conocimiento 
del idioma alemán, pudo continuar por dos años sus estudios de Medicina, estudiar 
marxismo y establecer contactos y amistades políticas.

Ya de regreso en Chile, Bachelet retomó y completó sus estudios de medicina en 
la Universidad de Chile, licenciándose como médica cirujana en 1982. Igualmente, 
se reincorporó a la lucha clandestina de su partido contra la dictadura hasta 1990, 
cuando ese régimen terminó con la elección del demócrata cristiano Patricio Aylwin 
como Presidente, respaldado por una ‘Concertación de Partidos por la Democracia’ 
(la ‘Concertación’).

Esa alianza de gobierno estuvo integrada por el Partido Demócrata Cristiano 
(PDC), tradicionalmente de centro, el Partido Socialista (PS), tradicionalmente de 
extrema izquierda marxista, el Partido Radical (PR), de larga trayectoria de centro, 
masónico, y un nuevo partido “instrumental”, el Partido Por la Democracia (PPD), 
creado por la dirigencia socialista para acentuar su propia ‘imagen’ democrática, 
tanto que muchos de sus integrantes mantuvieron por largo tiempo una “doble 
militancia” PS-PPD. El único partido excluido, por imposición del PDC, fue el Partido 
Comunista.

Todos esos partidos se auto definen en la actualidad como de ‘centro izquierda’. 

Cabe destacar que durante la primera década de la ‘Concertación’, Bachelet 
afianzó su ascenso en las filas del Partido Socialista: en 1995 fue elegida miembro 
del Comité Central y entre 1998 y 2000 formó parte de su Comisión Política.

2.- Michelle Bachelet, “mujer”. Siendo tan evidente que Bachelet es mujer, el hecho 
de decirlo en su “definición personal” sólo se explica en referencia, no a su identidad 
‘femenina’, sino a la identidad ideológica de género ‘feminista’, que ella aceptaba como 
propia desde los primeros momentos de su desarrollo en la ONU.

En tal sentido, cabe destacar que en cuanto terminó su primer mandato como 
Presidente de Chile (2006-2010), Bachelet fue reconocida excepcionalmente por 
el Secretario General de la ONU, Ban Ki-moon, al designarla Secretaria General 
Adjunta, jerarquía nunca alcanzada por otra mujer, con el propósito específico de 
que se concentrase en crear, definir y organizar un nuevo organismo de la Naciones 
Unidas, la ‘ONU MUJERES’, del que fue su primera Directora Ejecutiva (2010-2013). 
Con ese proyecto, Bachelet consumó la identificación ideológica absoluta de la ONU 
con la Ideología de Género.
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Así, pues, cuando en 2014 fue elegida para su segundo mandato presidencial 
(2014-2018), Bachelet puso en marcha su “Agenda de Género” desarrollada en ‘ONU 
Mujeres’, implementándola principalmente con la colaboración de las representantes 
femeninas de los partidos de la coalición de gobierno. Es de destacar que gracias a 
su habilidad política, consiguió el apoyo de la rama femenina del PDC – en su gran 
mayoría ‘católicas’ –, que resultó ser indispensable para lograr la aprobación de la ley 
sobre el aborto, entendido ideológicamente como el “derecho a decidir de la mujer”.

Además, sin entrar en detalles, es suficiente mencionar aquí su Proyecto de Ley 
sobre la Identidad de Género, allí definida como sigue:

“La identidad de género es una vivencia interna e individual del género tal 
como cada persona la siente profundamente, la cual puede corresponder o no 
con el sexo ‘asignado’ al momento de nacer”. (2) 

Lo peor es que esa Ley estaba destinada a implementar en el Sistema Educativo 
chileno la degeneración sexual de niños y niñas a su más temprana edad, anulando 
así su naturaleza biológica normal y la protección de sus padres. 

¿Qué es esto, sino la institucionalización de todos los vicios sexuales, muy en 
particular la pedofilia de los “educadores” seglares, superando así la justamente 
criticada pedofilia de los sacerdotes traidores a su fe?

3. Michelle Bachelet, “agnóstica”. Si entendemos por ‘agnosticismo’ la 
incertidumbre de todo conocimiento de lo religioso y de lo que trasciende la experiencia, 
digamos que aquí Bachelet ha sido imprecisa, pues conforme a sus convicciones 
socialistas, el término que debió usar es “atea”. Recordemos al respecto que el Papa 
Benedicto XVI, a propósito de la visita al Vaticano de la Presidente de Chile, declaró, 
sin desmentidos posteriores, “ella es atea, marxista, por lo que hay muchas cosas en 
las que no estamos de acuerdo...”.

4. Michelle Bachelet, “divorciada”. Al incluir en su identidad personal de 
principios un hecho que generalmente es apreciado como un ‘fracaso’ en la vida 
matrimonial y familiar, Bachelet le otorga un valor que induce a reconocer, una vez 
más, el carácter ideológico de esa definición, pues implica el cumplimiento específico 
y directo del siguiente ‘mandato’ de Carlos Marx:

“Una vez que la familia terrenal es descubierta como el secreto de la ‘sagrada 
familia’, debe ser aniquilada teórica y prácticamente en sí misma”. (Tesis 
sobre Feuerbach, N° 4. 1845)

2	 http://www.gob.cl/identidaddegenero/
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En este mismo sentido, Bachelet propuso, aunque sin lograr su aprobación, el 
“matrimonio igualitario”, formado por “cónyuges” del mismo sexo, al servicio directo 
de la eliminación de la idea de ‘familia” entendida como la “célula procreadora 
básica de la sociedad”.

5. Mas, cabe preguntar: ¿es Bachelet realmente marxista? A mi juicio, ella 
ha tenido mucho cuidado en no ‘parecer’ marxista por una razón muy simple: en 
la actualidad carece de sentido declarar públicamente la condición de marxista, en 
vista del fracaso absoluto de esa visión en todos los países que controló férreamente 
durante el siglo XX.

De allí que el propósito actual de todos los marxistas no puede ser otro que 
encontrar una “apariencia alternativa” – digamos, un ‘camuflaje’ – que les permita 
seguir su curso ideológico sin dejar de ser lo que son. Y eso es precisamente lo 
que Michelle Bachelet les ha facilitado: el camuflaje de posar de feministas pro 
Ideología de Género, ya adoptado y aplicado por la ‘Internacional Socialista’ 
dondequiera controlan el poder político.

6. Pero, ¿qué dicen los hecho, “esos porfiados hechos” según Lenin? Veamos 
algunos casos que dejan  en evidencia propósitos o contextos marxistas.

a) Primera visita a Cuba, en febrero 12, 2009. En su primer gobierno, Michelle 
Bachelet creó la excusa de una “reunión empresarial” en un hotel de la Habana para 
visitar “por sorpresa” a Fidel Castro. Así fue como, conforme a lo planeado, el presidente 
cubano, Raúl Castro, “rompió el protocolo al recogerla para llevarla visitar a su hermano” 
a fin de que rindiese pleitesía a su líder de juventud, ya viejo y enfermo desde 2006.

b) Inclusión del Partido Comunista en su segunda Presidencia.- En su segunda 
campaña presidencial Bachelet forzó el término de la Concertación e impuso una ‘Nueva 
Alianza’ que incluyó al Partido Comunista, sin considerar los reclamos al respecto del 
PDC, ni la existencia de ‘planes comunes de gobierno’ ajenos a su voluntad.

c) Segunda visita a Cuba, esta vez de carácter Oficial.- Cuando faltaban apenas 
dos meses para el término de su segundo mandato presidencial, el 8 de enero de 2018, 
Michelle Bachelet hizo ese “saludo a la bandera”, simplemente para dejar constancia 
de su identidad marxista con la Revolución Cubana.

d) Condena al Régimen Venezolano por violaciones a los Derechos Humanos.-  
Por último, como una especie de ‘introducción pública’ a su nueva condición de Alta 
Comisionada para los Derechos Humanos de la ONU, Michelle Bachelet ‘condenó’ 
al Régimen del tirano marxista, Nicolás Maduro, por las violaciones a los derechos 
humanos en casos de “tortura”, “ejecuciones extrajudiciales”, “homicidios” y otros.
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Pero como ella tenía perfectamente claro que tales violaciones no podían ser 
sancionadas jurídicamente debido a que el único que podría aplicarlas, conforme a 
la legislación venezolana, sería el propio Maduro, presentó la siguiente “solución”:

“Reitero mi llamado tanto al Gobierno como a la oposición para que 
superen sus diferencias y den prioridad a la negociación que considero como 
la única manera para poder superar la actual situación”.

Nótese bien: esta solución significa, ante todo, desentenderse de la ilegitimidad 
absoluta del régimen de Maduro, la que sólo exige la expulsión del poder y la 
condena más enérgica y ejemplar a un tirano que se apoderó del gobierno de 
Venezuela como un ladrón. 

Este solo hecho deja en evidencia que la “solución” de Bachelet conduce, 
inevitablemente,  a LEGITIMAR la opción del dictador a “negociar indefinidamente”, 
garantizando así su permanencia en el poder al más puro estilo marxista cubano.

e) Una nueva concepción de los Derechos Humanos en Chile.- Finalmente, 
a raíz de las destructivas manifestaciones “populares” en Chile durante las últimas 
semanas, los derechos humanos han alcanzado una dimensión política de la mayor 
significación ideológica. 

En efecto, debido al uso de la fuerza pública por el Gobierno para mantener la 
paz social, violada por actos de violencia extrema que han causado destrucciones 
masivas en todo Chile, lor organizadores de las manifestaciones políticas contra el 
Gobierno constitucional, a las que tal violencia ha estado directamente relacionada, 
argumentan que dicho uso de la fuerza pública es una violación de “los derechos 
humanos de los ciudadanos”, fundados en los inevitables casos de víctimas entre 
los manifestantes, sin siquiera mencionar las víctimas igualmente numerosas en las 
fuerzas policiales. 

Tal visión implica que el uso de la fuerza pública, necesario para mantener 
el orden social ante la violencia política es, en sí mismo, una violación de los 
derechos humanos. Con ello, el camino de la “violencia revolucionaria” para 
apoderarse del poder político queda allanado. 

¿Es necesario decir que Michelle Bachelet está directamente implicada en esta 
perspectiva antidemocrática cuando su partido, el Partido Socialista de Chile, está a 
la cabeza de todos los desmanes? 


